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PARA MI ZANCUDITO 
Aimé Rosario Aguayo  

 

Chiquito zancudo, ¿por qué no me dejas en paz? 

Eres la pesada memoria que vuela sobre mi cama cada noche. 

Arrancas mis párpados abiertos y con amenazas como pedradas 

me pides que te cuente de mi sentir. 

Pues, zancudito, es cierto que por ahorita… 

mi cabeza cuelga como una campanita, pero no confundas 

el sonido que toco por algo menos que salud y felicidad. 

Por ahorita… 

Hay días que mi sonrisa es demasiado pesada para mi cara mantener, 

pero espero la oscuridad y lo desconocido como los nuevos amigos. 

¿Prefieres que tus alas asquerosas se sienten a gusto en mis párpados? 

¿Que despierte de mis sueños temblando de susto a tu memoria? 

Pues, disculpa por decepcionarte, porque, por ahorita… 

Yo prefiero voltear al cielo con los ojos abiertos, 

como las rosas esperan la bendición del sol. 

 


